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vechan de la delicadeza de las personas

decentes, porque están convencidos de

que, a pesar de tenerlos bien conocidos,

su decencia les impide arrojarles de todas

partes, como',debiera ser obligatorio hacer,

imitando la conducta observada por Cris-

to con los mercaderes.

En cambio al profesional que es franco,
'

que oculta la gravedad de los pacientes

a quien axiste para no intranquilizar a sus

deudos, que protesta ante las injusticias

de!a vida, que no puede cruzarse de bra-

zos ante las irritantes desigualdades hu-

manas, que con su pasibidad no es ni

puede ser cómplice de un atropello, que ~
reprende con energía cuantas faltas obser-

va, que por nada del mundo es capaz de

amparar ni patrocinar un daño, que prac-

tica el bien ocultamente por el só!o pla-

cer de practicarlo, que considera al enfer-

mo un desgraciado a quien hay que a!í-

viar y no agradar solamente y a la enfer-

medad un caso clínico objeto de atención

y estudio, que sigue la norma de hacer

bien sin mirar a quién y que práctica la

máxima de... quien bien te quiere te hará

llorar...; a ese, a quien así precede, son-

pocos los que le rinden pleitesía, ni los

mismos a quienes beneficia, no tiene ad-

miradores, no le siguen alabarderos; no le

bombea nadie; ¡¡no suelen abrirle las auto-

ridades las puertas de sus despachos!!...

No tienen más que una cosa: tranquilidad

de conciencia, circunstancia que hace que

les sepa muy bien el pan que se comen.

Pero... 1puede conseguirse así el bienes.

tar de la humanidad?. INo!. Mientras el

Gobernante para poder gobernar, tenga

que nutrirse de cieno a sabiendas que de

cieno se nutre, y las personas decentes,

honradas y francas tengan en su mayoría

que encastillarse en sus casas, aislándose

del mundo forzosamente antes que hacerse

cómplices de estas vergüenzas, la Huma-

nidad ni puede ser feliz, ni tener paz, ni

disfrutar bienestar, ni progresar.

Y es lástima, porque, si las personas

decentes se atrevieran a dejar los conven-

cionalisimos sociales y a vivir la vida

real... ¡sería tan fácil conseguir todo ésto!.

Pero es que las personas decentes son

tan tontas... son tan infelices... ¡son tan.

cobardes!...

Me ha inducido a escribir estas líneas,

un artículo que inserta el Boletín Farma-

céutico de Ciudad Real firmado por Ros-

marinus, en el que después de las lamen-

taciones pertinentes a la situación de la

Farmacia, apunta una solución que a su

juicio ha de resolver el problema, dignifi-

cando al ejercicio profesional y solucio-

nando casi totalmente la situación (que no

quiero calificar) en que se encuentran los

facultativos farmacéuticos. Debo comen-

zar manifestando que está bien esa idea

del que suscribe el mencionado artículo y

que no debe ni discutirse. siquiera, es algo

que real y verdaderamente solucionaría

muchas, muchisimas cosas que hoy son

arcos de iglesia y que han colocado una

argolla al cuello de una infinidad de com-

pañeros que se asfixian y perecen, devora-

dos por ese monstruo que nosotros, sola-

mente nosotros hemos creado, alimentado,

sostenido y dejado campar por sus res-

petos. Asi debió parecerle al Sr. La Rosa,

que en una asamblea convocada por la

U. F. N. (me parece que en la de Oviedo)

presentó una proposición que coincide

con la del Sr. Rosmarinus, la que por cier-

to fué muy poco estimada. Por lo tanto,

nada mas lejos de mi ánimo que dejar de

conceder a esa ideica la importancia y

atención que merece. Ahora bien, sospe-

char, suponer que eso solucionaria el pro-

blema; concederle una importancia exa-

geradamente redentora, eso no puedo yo

admitirlo y en realidad, no es la panacea

que curará la dolencia que aqueja y tiene

postrada la profesión.

Algo más sencillo y al mismo tiempo de

mucha más importancia, es lo que debe-

mos practicar. Procedimiento al alcance

de la mano que por nuestra ceguera y

nuestra desorientación no vemos, o no

queremos ver. Y eso que a mi juicio es la

solución verdad, humana yredentora, con-

siste en practicar los cuatro puntos del

programa de la Federación Sanitaria crea-

da por los Doctores Centeno y Escolar:

Paz, Cultura, Trabajo, Moralidad.

La falta de paz sobre todo, es la que

tiene postrada y desangrando a esta como

aotras profesiones hermanas. Si la paz

fuera entre nosotros impuesta,!a enferme-

dad estaba casi curada, y somos tan imbé.

ciles, tan fatuos que no nos resignamos a

reconocerlo y no nos rendimos ante tama-

ña e incontrovertible verdad. Yo conozco

pueblos, (que como es natural escasean)

en los que se practica ese santo y reden-

tor programa, y alli la vida es diferente

para todos; los profesionales rodeados de

bienestar, de prestigio y consideración, no

se asfixian en la atmósfera pestilente que

los sanitarias de Espana tienen creada en

el noventa y ocho por ciento de los pue-
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